






























Anécdotas Artilleras 

capellán Galindo produjo en su 
espíritu algo difícil de comprender; 
las puertas de su hogar tan abiertas 
para los que portaban el uniforme 
militar, se cerraron para los mismos, 
de tal manera que los que no recibían 
el rechazo seco de Elvira, su fiel 
ama de llaves, nos podíamos contar 
en los dedos de una mano con 
la seguridad de que al hacer la 
cuenta sobraban dedos; el uniforme 
militar que tanto quiso y que llevó 
con valor y orgullo en la guerra 
contra el Perú, se convirtió para 
él en algo molesto; hasta tal punto 
que bien recuerdo que una vez, 
estando yo en uso de vacaciones 
en traje de civil me encontré con 
él y no pudo menos, que manifestarme 
que sentía gusto viéndome sin 
uniforme, ya él que me tenía gran 
estimación, y me insinuó, que me 
retirara del servicio activo, pues 
yo tenía bastantes cualidades y 
que por lo tanto no debería estar 
sujeto a las intrigas, a los desprecios 
y a las ingratitudes del Ejército. 

Pasaron los años y como era 
natural sus resentimientos se fueron 
aplacando y su espíritu militar empezó 
a imponerse sobre ellos. En el año 
de 1947 era director de la Escuela 
Militar el entonces Coronel Miguel 
Angel Hoyos, uno de los pocos 
con quien Pedro Pablo Galindo 
había mantenido y mantenía muy 
buenas relaciones; el Coronel Hoyos 
le ofreció una clase en ta escuela 
al ex capellán con el deseo de 
atraerlo, Galindo al principio rechazó 
de lleno el ofrecimiento, pero ante 
la insistencia de Hoyos estaba a 
punto de ceder. 

En esos días fue nombrado 
Ministro de Guerra el doctor Carlos 
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Sanz de Santamaría; yo estaba 
encargado de la Dirección Gene­
ral del Ejército por ausencia del 
comandante titular y como tal hice 
parte de la comitiva que estuvo 
presente con el doctor Sanz de 
Santamaría en su reconocimiento 
como ministro por parte de las 
tropas. En el trayecto entre la casa 
particular del doctor Sanz de 
Santamaría y la Escuela Militar, 
los Generales Germán Ocampo, 
como jefe de estado mayor; San 
Juan, como secretario del ministerio; 
Sánchez Amaya, como comandante 
de la Brigada de Institutos Militares 
y yo, como compañero del nuevo 
ministro, en dicho recorrido; habla­
mos del doctor Galindo por el hecho 
de que algunos días antes Sanz 
de Santamaría y Sánchez Amaya 
habían estado en Quito con el 
levita en comisión de una academia 
cultural, y el mencionado sacerdote 
en tal capital, había pronunciado 
una oración que había sido un 
éxito en la hermana República del 
Ecuador. Sánchez Amaya insinuó 
lo grato que sería para su brigada 
el que se nombrara nuevamente 
a Galindo como capellán de la 
Escuela Militar y el titular de la 
cartera de guerra, aceptó gustoso 
la insinuación, pero advirtió que 
él tenía motivos para creer que 
el ilustre sacerdote no aceptaría; 
entonces alguno propuso que lo 
natural sería que se tomara algún 
contacto con el doctor Galindo 
y que así se podía saber a ciencia 
cierta si estaba en condiciones de 
aceptar en el caso de que se le 
nombrara; la propuesta fue 
unánimemente aceptada. 

Cuando llegamos a la escuela, 
el Coronel Hoyos nos esperaba 
en la puerta para recibirnos; ese 
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revanchas por el impedimento 
causando a la decisiva misión del 
destacamento, todo ello adornado 
con el anuncio de ejemplares san­
ciones, se retornó a la normalidad 
entre los participantes de cuatro 
extremidades; el mular supuesta­
mente sobrante reasumió su rol 
dentro de la columna y el lustroso 
caballar, maltratado en su ego, 
con una laceración aún más dolorosa 
y humillante debido a sus orígenes 
gauchos, retomó su papel como 
elemento insustituible en la movilidad 
del comandante de la sección de 
a rt i 11 ería . 

La misión quedó truncada y 
la función primaria exaltada con 
aires marciales por mi Coronel González 
Quintana en el himno del arma, 
aquella de que al infante abriremos 
la puerta, entonándose un himno 
al valor quedó por el momento 
postergada por el "rompan fuego 
artilleros, alerta", se vio sustituido 
por la más urgente tarea de 
"encuentren el caballo de mi teniente". 

El acontecimiento aunque 

resultado de las circunstancias 

inclementes del clima es congruente 
con los rituales propios de la artillería 

de montaña, y no obstante hoy 
pueda parecer arcaico, está 

inseparablemente ligado a la petit 
histoire del arma. 

Haciendo abstracción de lo 
enojoso de la tragicomedia, de 
las brumas del recuerdo con pinceladas 

grises de neblina como las de aquel 

crudo amanecer andino, afloraban 
· algunos aspectos protuberantes:

el cambio que ya empezaba a sentirse 
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en la instrucción militar por la 
aplicación de la doctrina táctica 
y la adopción de procedimientos 
importados y aportados por los 
veteranos de Corea al entrenamiento; 
también el concepto interiorizado 
y sólidamente aprendido de la 
ejecuc1on eficiente, rápida y 
disciplinada del servicio con piezas 
y con la batería de fuego, así como 
el sentido de la posición jerárquica 
que correspondía a un oficial de 
arma montada, como lo era entonces 
la artillería, donde no se concebía 
real izar una marcha pedestre en 
el estricto uniforme de combate 

con universal, portafolios y botas 
altas, como cualquier infante de 
primera línea; el hacerlo rayaba 
en herejía y vergüenza incompatible 
con la condición de artillero corajudo, 
y por sobre todo ello que en l a  
mejor interpretación del alcance 
y amplitud de las responsabilidades 
del mando, se entendía y practicaba 
al pie de la letra aquello de que 
se era responsable por la totalidad 
del personal, material y ganado 
de la unidad, regla que no admitía 
excepciones. 

En medio de la hilaridad que 
pudo causar el incidente, desde 
la óptica distante de los años, se 
rescatan algunas lecciones que en 
su esencia no han perdido vigencia, 
aunque la forma externa haya 
cambiado en razón de la evolución 
del entorno nacional, pero conservan 
actualidad la imperiosa necesidad 
del cambio permanente en el caso 
de los procedimientos tácticos, 
para adaptarse, o mejor anticiparse, 
a las mutaciones derivadas de la 
dinámica social profesional y del 
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eran las suyas y salieron en estampida 
.en direcciones opuestas. Luego de 
un recorrido a la carrera de varias 
decenas de metros "Casanova" paró 
para recomponer su vestuario y 
¡oh sorpresa! ... ¡En lugar de su 
fina capa de paño alemán llevaba 
en el brazo un pesado pañolón 
negro con aromatizado olor a cebolla 
y ajo! -No se relató nada sobre 
el posterior canje de prendas, pero 
durante algún tiempo no se volvió 
a ver a nuestro "Casanova" luciendo 
su flamante capa-. Como lo oí, 
lo estoy contando. 

Teniente Coronel (r) Gabriel Corredor 
Pardo, alias "Remache" 

CABALLERO ARTILLERO 

En 1947 el que esto escribe 
era oficial de planta de la Escuela 
Militar de Cadetes, corno instructor 
del curso militar. 

Un día del primer trimestre 
de ese año, estaba practicando 
equitación fuera de la Escuela en 
recorrido por los cerros de Suba 
con afición destacada pero no con 
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el éx ito demostrado por grandes 
equitadores corno el Coronel Alberto 
Gómez Arenas, el Mayor Mario 
Oliveros, el Capitán Libardo Latorre, 
los Tenientes Alvaro Quijano Duque 
y Jesús Velásquez Carrillo y el 
Subteniente Hugo Gamboa Ramírez, 
cuando fui requerido con urgencia 
por el director de la escuela Coronel 
de Caballería Miguel Angel Hoyos 
quien se encontraba impaciente 
porque no aparecía y nadie decía 
saber dónde me encontraba, a pesar 
de que había dejado la información 
pertinente con el sargento comandante 
de guardia. Cuando regresé a la 
escuela todos los compañeros y 
superiores me comunicaron la 
inquietud que tenía el director 
porque deseaba hablar urgentemente 
conmigo y teniendo en cuenta de 
que yo no aparecía, se encontraba 
rn uy molesto. 

Con gran susto me presenté 
en la dirección al Coronel Hoyos, 
quien me hizo fuerte recriminación 
por haberme perdido, sin aviso 
a nadie. Después de haberlo aclarado 
todo y explicado que de equitación 
se trataba, entramos en materia 
en relación con el motivo de la 
citación. El Capitán del Ejército 
Adolfo Amador Barriga y gran 
pedagogo había sido con razón 
seleccionado para ser comandante 
de un curso preparatorio que por 
reciente disposición superior había 
sido creado adscrito a la escuela 
y conformado por muchachos en 
edades de pubertad entre doce 
y dieciséis años. Todo estaba listo 
para iniciar este funcionamiento, 
cuando intempestivamente fue 
hospitalizado para una operación 
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urgente de apendicitis, el Capitán 
Amador que se encontraba preparado 
para iniciar su nueva labor, con 
cinco tenientes que h abían sido 
cuidadosamente escogidos, siendo 
en orden de antigüedad Hernando 
Pérez Añez, Camilo Arenas Sandoval, 
Daniel Garzón Charry, Roberto León 
Borda y Hernando Berna! Du rán. 
Ante esta nueva situación el director 
había decido que yo asumiera el 
mando del curso, para lo cual contaba 
con todo lo preparado previamente, 
con los citados y quince cadetes 
de último año como brigadieres 
al frente. 

Con tino y respeto traté de 
evitar ir a una posición que no 
me llamaba la atención, aduciendo 
especialmente la futura instrucción 
de artillería a los alféreces de entonces 
entre quienes recuerdo: Fernando 
Landazábal Reyes, Gustavo Matamoros 
D'Costa, Cayo Jiménez Mendoza, 
Carlos Rueda Larrota, Jaime Suárez 
Suárez, Manuel R ojas Ruano, y 
Cadetes Armando Orejuela Escobar, 
Alvaro Carrillo González, Primo 
González Nieto, Raúl Pulido, Miguel 
Rodríguez Casa, Raúl Martínez Espinosa, 
Alfonso Tavera Gaona, Carlos Leaño 
Gómez, Emiro Correa Hoyos, Mario 
Acevedo Escobar, Hugo Gamboa 
Ram írez y Julio Chaux. Pero no 
fue posible modificar la decisión 
de mi Coronel Hoyos, total que 
hubo necesidad de iniciar la nueva 
labor que fue motivada porque 
entre los alumnos se encontraban 
muchos hiperactivos como uno que 
recuerdo muy bien de apellido 
Maldonado que era como dicen 
las señoras " el patas" y que más 
adelante estuvo en el Batallón 
"Colombia" en Corea, y luego a 
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su regreso a Colombia fue muerto 
trágicamente en circunstancias poco 
claras. 

Cuando el tiempo avanzaba 
y el Teniente Vanegas continuaba 
comandando el curso preparatorio, 
se había presentado el Capitán Amador 
después de una operación más o 
menos complicada, recibió el curso 
y no quería que el encargado regresara 
a su base sino que continuará en 
su lugar debido a su desempeño. 
El suscrito no compartía ese punto 
de visto por lo cual debió apelar 
al "apoyo de la pesada de artillería 
dentro de escuela, conformada por 
el Mayor Ernesto Carrasco, segundo 
comandante y el Mayor Rafael Lozano 
Agudelo, en aquel tiempo inspector 
de estudios, reforzados por el Capitán 
Enrique Muñoz Rivas, que orientó 
su acción para que pudiera regresar 
al Curso Militar, lo cual al final 
se logró no sin antes sufrir varias 
dificultades. El Capitán Muñoz Rivas 
fue un excelente oficial de caballería, 
primer alumno de su curso, al cual 
pertenecían de la categoría de Gerardo 
Ayerbe Chaux, Manuel Prada Fonseca, 
Marcos Arámbula Durán, José Ignacio 
Delgado Mosquera, Humberto Espinosa 
Peña, Ignacio Ortiz Pérez y Olivo 
Torres Mayorga, entre otros. 

Concluyendo lo relatado y como 
e xperiencia para acoger, puede 
mencionarse lo siguiente: 

No retirarse nunca del cuartel, 
sin dar aviso confirmado a los 
superiores respectivos·que ostenten 
la responsabilidad de la unidad. 

No dejar de buscar la obtención 
que se persigue cuando se cree 
tener la razón. 
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No olvidar que la destinación 
de un oficial a la Escuela Militar 
de Cadetes, constituye una distinción 
que pesa y que es preciso considerar 
y administrar. 

Brigadier General (r) Armando 
Vanegas Maldonado 

DEFENSA DEL HONOR 

MILITAR 

En la década de los años 40, 
siendo el que esto escribe subteniente 
perteneciente a la Escuela de Artillería 
cuyo comandante era el Teniente 
Coronel Rafael Sánchez A maya, 
(más tarde Ministro de Guerra) 
ocurrió dentro del medio militar 
un hecho muy connotado que causó 
en su tiempo un impacto nacional. 
El Teniente José Mar ía Cortés, 
perteneciente al Batallón de Infantería 
No. 11 "Ayacucho", de Manizales 
tuvo un altercado con un periodista 
del diario "La Patria" Eugenio 
Galarza Ossa, quien lo ofendió 
en materia muy grave por lo cual 
tuvieron un encuentro trágico y 
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lamentable, como consecuencia 
de lo ocurrido el periodista falleció 
por causa de tres impactos de 
bala de un revólver accionado por 
el o ficial. 

La solidaridad de la prensa 

con el periodista muerto en este 
incidente fue total en el país, y 

los ataques propinados al Teniente 
Cortés y por ende al Ejército se 
dejaron sentir de manera muy intensa. 
Pasados unos meses cuando las 
cosas estaban más o menos calmadas, 
en el Ejército se adelantó una 
contribución pecuniaria con el fin 
de allegar unos fondos para cubrir 

los honorarios de uno o dos abogados 
destacados en el área de criminología 
en beneficio de la defensa del 
oficia I citado. 

Las gestiones adelantadas 
surtieron efecto positivo porque 
se consiguió quizás al abogado 
más destacado del momento en 
el país, doctor Jorge Eliécer Gaitán, 
quien aceptó hacerse cargo de la 
de fensa, como efecto ocurrió. 

En el Ejér cito hubo gran 
satisfacción como consecuencia 
de haberse logrado la colaboración 
de este sobresaliente abogado y 
como agradecimiento se le hicieron 
homenajes, uno de los cuales consistió 
en una elegante cena servida en 
las instalaciones de la Escuela de 
Artillería que como atrás se expresa 
era comandada por el Teniente 
Coronel Sánchez Amaya, quien ofreció 
de manera elocuente el homenaje, 
habiendo obtenido una respuesta 
llena de contenido profesional del 
doctor Gaitán, quien además no 
desperdició la oportunidad para 
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obtener dividendos políticos con 
las Fuerzas Militares, toda vez que 
estaba ya preparando para el futuro 
su campaña proselitista hacia la 
Presidencia de la República la que 
logró consolidar en las elecciones 
de 1946, siendo sus contendores 
de entonces los doctores Mariano 
Ospina Pérez ganador de la elección 
y Gabriel Turbay. Adem ás de la 
motivación anterior el doctor Gaitán 
logró llegar muy cerca del corazón 
de los asistentes en donde el número 
de concurrentes era mayor en el 
campo de los subalternos. 

Con sentido del humor y gracejo 
del destacado hombre pú,blico citó 
muchas frases construidas por él 
para el hacer notar especialmente 
su compenetración con el E jército 
que según arrancó en Italia cuando 
era estudiante que adelantaba una 
especialización en derecho penal 
en una de las valiosas universidades 
romanas. Las anécdotas relatadas 
con gracia y simpatía se dejaron 
sentir una tras otra, una de las 
que dejo más impacto fue la referente 
a lo que oyó en un medio universitario 
italiano cuando se hablaba de 
personalidad, y estaba enfocada 
hacia subalternos del Ejército que 
trataban de hacer gala sobre esta 
virtud, cuando quien dirigía todo 
el proceso dijo: "Cuál personalidad 
señores, quiero recordarles que 
en el Ejercito la personalidad no 
opera sino de capitán para arriba. 

Esta cita en su conjunto revalúa 
el interés de los artilleros por todo 
lo que atañe al Ejército y en segundo 
termino la oportunidad para los 
subalternos al tener la ocasión 
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de alternar con una personalidad a 
escala nacional como lo era en aquel 
tiempo el doctor Jorge Eliécer Gaitán. 

Brigadier General (r) Armando 
Vanegas Maldonado 

SALVANDO 

DEMOCRACIA 

SARGENTO 

Un poco antes de la media 
noche del 9 de abril, uno de los 
dos señores que habían estado 
cooperando en el comando y que 
a la vez eran como intermediarios 
entre las autoridades civiles, los 
ministros y el comando de la brigada, 
me informó que se había resuelto 
llevar al ministerio al canciller, 
doctor Laureano Gómez; que parecía 
que era el momento de hacerlo, 
toda vez que e.n esos momentos 
los revoltosos en su mayoría bastante 
subidos de tragos, se dedicaban 
al incendio y al saqueo y que los 
francotiradores estaban muy 
agazapados en sus puestos para 
evitar que el fuerte aguacero que 
estaba cayendo los mojara demasiado. 

Como primera medida investigué 
quién o quiénes habían resuelto 
que el doctor Gómez se trasladara 
al Ministerio de Guerra y fui informado 
de que el doctor Luis Ignacio Andrade, 
miembro del Gabinete Ejecutivo 
y quien se encontraba en el Ministerio 
con el doctor Hernando Anzola 
Cubides, también ministro, había 
estado en contacto telefónico y 
por medio de algunas personas, 
con el Palacio Presidencial y con 
altos personajes y que habían acordado 
que el canciller pasara del sitio 
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en dicha Escuela, él me manifestó 
que deseaba casarse, que por lo 
tanto no quería salirse del grupo 
sino permanecer y seguir ahí en 
Caldas. Yo lo convencí de lo bueno 
que era para él el curso y le prometí 
que cuando regresara con sus nuevos 
conocimientos, su diploma, su licencia 
y un nuevo grado podía casarse 
y que yo le ayudaría en todo eso. 
A la novia la veía con frecuencia 
pues vivía cerca de mi residencia, 
lo mismo que a la suegra , pues 
ambas fueron especiales con mi 
esposa y con mis pequeños hijos 
y por eso les teníamos inmenso 
cariño. Serna volvió, ascendió y 
se casó; mi señora y yo fuimos 
sus padrinos; mucho lo estimé por 
sus excelentes servicios y él conmigo 
ha sido siempre especial; luego 
nadie mejor que él para cumplir 
la delicada misión que le encomendé. 
Ellos me manifestaron: "Usted tiene 
más razón que nada, mi general". 

No tuvimos que esperar mucho 
tiempo, cuando vimos que el tanque 
entraba al patio del ministerio 
y se colocaba muy cerca del corredor, 
como para que el pasajero sufriera 
lo menos posible los rigores del 
violento aguacero que en esos 
momentos caía. El Sargento Serna 
salió del tanque y en posición firme 
dijo: "cumplida su orden mi general". 
Y a continuación abrió la ventanilla 
para que saliera el caballero que 
había traído. 

Muy emocionante para mí y 
creo que para los que me 
acompañaban, ver salir por la ,torrecilla 
del tanque, la cabeza del doctor 
Gómez, pero, lo que fue la sacada 
del mismo, resultó muy difícil. Haciendo 
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verdaderos esfuerzos, el Sargento 
Serna y yo lo sacamos casi en peso 
y cuando parecía que ya salía, no 
cabía por el hueco de la ventanilla. 
Hubo un momento en que a pesar 
de la corpulencia y fuerza de Serna, 
dicho suboficial se sintió tan impotente 
que sin saber de quién se trataba, 
no se pudo reprimir y le dijo: "Oiga 
carajo! Ayúdenos un poquito, hágase 
el delgadito". 

En un momento, mientras yo 

pensaba cómo habían hecho para 

meter al canciller entre el tanque 

y cómo podíamo5 hacer para sacarlo, 

el gran esfuerzo del doctor Gómez, 

y del sargento, lograron que pudiera 

salir del interior del carro de guerra. 

Difícilmente y casi en peso, fue 
bajado del vehículo y se dirigió 

inmediatamente a la oficina o 

despacho del ministro de guerra. 

Aprovechando el tanque, el 

Capitán Orejuela salió en él y subió 

por la calle 26 y tomó la carrera 
7a. y con gran precisión de las 
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juvenil que gritó, con todas sus
fuerzas, "firmes, mi coronel".

Luego de un inicial desconcierto
y de las consiguientes risas y sonrisas, 
se aclaró lo ocurrido: quien contestó
era homónimo del soldado sacrificado 
que, al escuchar su nombre, sólo
acertó a cumplir con la norma,
reglamentaria de responder al llamado 
de super ior.

Coronel (r) Humberto Alzate Cardona 

PIEDAD, PIEDAD DE 

NOSOTROS 

Lugar: Escu e I a de Art i 11 ería
de Loyola y Batallón Antiaéreo
de la Picota; comandantes: Coronel 
Luis Carlos Turriag o y Teniente
Coronel Manuel Prada Fonseca;
año 1954. El batallón antiaéreo
se había organizado con diferentes
unidades, quienes en junio de 1953
habían llegado de Panamá en donde
adelantamos el primer curso de
artillería antiaérea. La escuela y
el batallón tenían jóvenes, de cursos
muy cercanos, todos amigos y
compañeros muy sinceros, después
de la labor diaria nos reuníamos
ya en la Escuela ya en el batallón
y allí departíamos alegremente
para relajar nuestro espíritu después
de las agotadoras j ornadas del
servicio. En cierta ocasión se programó 
un partido de ba Ion cesto, que se
llevaría acabo en el batallón; el
entusiasmo creció tanto,  que se
formaron barras así de la Escuela
como del batallón; los tambores,
trompetas, platillos y entusiasmar
a sus equipos y a sus barras. El
día del partido un sábado, todo
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era euforia, ruido, alegría, entusiasmo 
y animación; todo hacía presagiar
un partido muy reñido porque cada 
equipo se consideraba superior
al contrario por lo tanto con derecho
a llevarse el tro feo del triunfo.

Comienza el partido; las barras
se movían, todo es emoción,
entusiasmo, algarabía, voces de
ánimos para su equipo, la exaltación
fue creciendo y sin que recuerde
qué equipo ganó, l o  que sí fue 
cierto es que todo terminó en
gresca entre soldados y suboficiales
de la escuela y del batallón, una 
oportuna voz de mando del oficial
de servicio, fue suficiente para
que todo terminara.
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seguía la corriente. Un buen día 
Jaime fue enviado a Bogotá en 
comisión del servicio. La premura 
del tiempo y la tarea encomendada 
no le permitieron siquiera pensar 
en viajar hasta el Guamo y verse 
con su amada, a pesar de la traga 
tan tremenda. 

Eso sí, de alguna manera se 
las arregló y localizó en el Comando 
del Ejército, al estafeta del Batallón 
"Cazadores" (el mismo batallón 
hoy desalojado de su sede en San 
Vicente del Caguán). Con él le 
envió a la novia el disco de los 
boleros de moda y unas uvas (dijo 
que dos libras , pero pienso que 
fue solamente una, a juzgar por 
los precios de tal fruta en la época 
y el grado de "desprendimiento" 
de Jaime). El estafeta viajó el viernes 
por la tarde. 

Estando Jaime a punto de regresar 
a Barranquilla recibió la orden de 
permanecer en Bogotá hasta el martes, 
cosa que aprovechó de inmediato 
para bajarse el sábado al Guamo, 
lleno de amor desesperado. No bien 
hubo llegado, le informaron en la 
guardia del batallón que el comandante 
ni la señora estaban, dirigiéndose 

- por tanto a la casa de comando.
Tocó y mientras le abrían se peinó
las cejas una y otra vez, hasta cuando 
apareció la sirvienta que le informó
que la niña no estaba, que había
recibido el regalo, pero que se
encontraba en ese momento en el
casino.

Mientras se dirigía al casino 
se arregló nuevamente, una. y otra 
vez sus cejas para acomodarlas 
en su lugar, cosa que no logró 
a pesar de untarles saliva con los 

55 

dedos. Llegó tan rápido cuanto 
pudo y no tuvo necesidad de preguntar 
por ella. Allí estaba, radiante y 
bella como siempre, bailando 
animadamente con otro subteniente, 
también de apellido Hernández, 
ayudante de comando, Adolfo de 
nombre y, para rematar, compañero 
de curso. 

Bailaban al compás maravilloso 
de un bolero de moda, del disco 
traído por el estafeta. "Me gusta 
todo lo tuyo, todo me gusta de 
ti", le susurraba el cantante a la 
pareja. 

No se puede decir propiamente 
que los encontró con las manos 
en la masa, pues las partes del 
cuerpo humano reciben otros nombres. 
Todo terminó. Jaime regresó a 
Barranquilla sensiblemente destrozado. 
Me contó lo ocurrido y, cuando 
recordaba escenas y detalles, no 
le miraba a la cara por no verlo 
llorar. Mencionó lo de las uvas y 
fui yo el que estuve a punto de 
llorar (de la R) cuando dijo 
"Imagínate que delante de mí se 
siguieron comiendo las uvas y no 
me ofrecieron, que tacañería". 

Me invitó a ahogar el cuaderno 
en el Magdalena, pero yo le hice 
ver que no era conveniente contaminar 
más el río con tanta m .... que 
había escrito. Aceptó mi consejo 
y acto seguido tomó una feliz y 
musical decisión: quemaré -dijo 
y arrojaré las cenizas al viento, 
para que no quede - agregó mirando 
hacia el Guamo - Lilia, de ti ni 
si quiera el recuerdo. 

Brigadier General (r) José Alirio 

Alvarado Hernández 
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por cuatro fusiles, los cuales conforman 
pequeñas pirámides estrictamente 
alineadas. 

A continuación, una vez ejecutado 
el ejercicio, ordenó un gi ro del 
personal a la derecha y un 
desplazamiento en esa dirección. 
Los fusiles, junto con sus respectivas 
dotaciones individuales de munición, 
colocados en la forma reglamentaria 
anteriormente explicada, quedaron 
en el piso para ser recogidos, 
inmediatamente después, por el 
personal del ejército que acompañó 
a López Ramos, y retirados de la 
Escuela de Policía con destino a 
los depósitos del Servicio de Material 
de Guerra. El personal cuestionado 
por su lícita conducta institucional 
fue licenciado o retirado del servicio, 
y la dicha escuela mantenida en 
receso por el menor tiempo in­
dispensable para su reactivación. 

La forma de actuar del Coronel 
Alfredo López Ramos, en abril de 
1948, fue repetida con el personal del 
Batallón de Policía Militar No. 1 que, 
al mando del señor Teniente Coronel 
Hernando Forero Gómez, se sublevó 
el 2 de mayo de 1958, y que, entre 
los objetivos políticos breve y 
transitoriamente alcanzados, logró 
la retención arbitraria de los señores 
Generales Gabriel París, Deogracias 
Fonseca, Navas Pardo y Luis Ernesto 
Ordóñez, quienes por esa época 
integraban con el Almirante Piedrahíta, 
la Junta Militar, entidad que había 
reemplazado al señor General Gustavo 
Rojas Pinilla en la Presidencia de 
la República. De esta ilícita detención 
se l ibró el Almirante Piedrahíta, 
quien no fue encontrado por los 
sediciosos durante el tiempo dedicado 
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a su aprisionamiento. Asimismo 
se libró de ser apresado el doctor 
Alberto Lleras (amargo, quien elegido 
popularmente para suceder en la 
Presidencia a la Junta Militar, debía 
posesionarse y asumir ese cargo 
el 7 de agosto del último año citado. 
Cabe también recordar como asociado 
a la "pequeña historia" de esa 
misma fecha, otro distinguido artillero, 
el Brigadier General Juan B. Córdoba 
Alvarez, quien se desempeñaba 
entonces como jefe de información 
de palacio y quien, con valor personal 
digno de ejemplo resistió el fuego 
destructor de ametralladoras y fusiles, 
que contra él, su familia y su residencia, 
emplearon con el fin de apresarlo, 
los integrantes de un pelotón del 
mencionado batallón de policía 
rebelde, sin que hubiesen podido 
conseguir su propósito. 

De conformidad con los 
recuerdos de los varios, todavía 
existentes, testigos presenciales 
del mentado acontecimiento, y 
con las diferentes versiones de 
los historiadores que han investigado 
tal hecho, el batallón rebelde 
-que no contó con el apoyo que
posiblemente esperaba de otras
unidades tácticas de la guarnición
de Bogotá - se sometió en pocas
horas a la autoridad legítima. El
Teniente Coronel Hernando Forero
Gómez, al vis lumbrar el fracaso
del movimiento sedicioso, se asiló
en la sede de una embajada
diplomática extranjera. Como el
ejecutivo o segundo comandante
del batallón de policía sublevado,
se hal laba ausente, sus demás
integrantes, incluyendo subalternos
y suboficiales, cayeron en cuenta
de su error, y a la orden del más
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a su Teniente Franco, pero que 
la idea no le caía mal . 

Dos o tres meses más adelante 
el Teniente Franco salió a vacaciones 
quedando Rosales encargado del 
curso porque resolví citarlo nue­
vamente al comando, teniendo 
la solicitud y redactada y escrita 
para su firma, con pase al arma 
de artillería, la que firmó sin mayor 
objeción. 

La solicitud en cuestión fue 
apoyada por el comandante del 
batallón con abundante ingrediente 
de adjetivos favorables, enviándola 
de inmediato al comando de la 
Sexta Brigada. La reacción del Coro­
nel Cabrera no se hizo esperar, 
llamándome por teléfono y 
diciéndome: "Vanegas recibí una 
solicitud para el paso del Subteniente 
Rosales al Arma de Artillería, pero 
parece que en su apoyo a usted 
se le fue la mano en la adjetivación". 
Le contesté: "No, mi Coronel, lo 
que yo escribí es apenas ajustado 
a la realidad, y si usted le da el 
apoyo como yo espero con absoluta 
seguridad adquiriremos un oficial 
de lujo para el arma; por otra parte 
y como nuevo ingrediente es como 
usted barranquillero y como esas 
gentes de la costa se están acabando 
en el arma, tendrá mi Coronel en 
el futuro; por lo menos quien lo 
acompañe en el campo "regional", 
como evidentemente ocurrió .  

Años más tarde cuando los 
Generales Cabrera y Vanegas se 
encontraban ya retirados y estando 
el último como consejero comercial 
de la Embajada de Colombia y Gerente 
de la Flota Mercante Gran Colombiana 
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en Panamá y el primero viajando 
con alguna regularidad a esa ciudad 
por tener un hijo casado allí, el 
tema obligado e inicial de toda 
conversación era el paso del Coronel 
Rosales al arma de artillería y el 
beneficio que había obtenido el 
arma del cual eran gestores los dos 
viejos camaradas de la divisa negra. 

Como corolario de esta anécdota 
y en un sentido práctico de la 
importancia de adquirir buenos 
elementos para el arma, vale la 
pena analizarlo muy bien dando 
el paso en los primeros años de 
carrera. 

Como anécdota final de este 
tema, vale la pena recordar que 
cuando estuve de oficial instructor 
en la Escuela de Cadetes, realicé 
todo tipo de gestiones y así captar 
para el arma de artillería a los 
Alféreces destacados como Alfonso 
Rodríguez Rubiano quien al final 
de su carrera fue comandante de 
la Fuerza Aérea, Miguel Rodríguez 
Casas distinguidísimo oficial de 
ingenieros, y primer alumno de 
su promoción y José Jaime Rodríguez 
muy destacado oficial de infantería, 
y también primero de su promoción 
con resultados negativos en los 
tres casos, pero que habría sido 
fabuloso conseguirlo en ese momento. 

Brigadier General (r) Armando 

Vanegas Maldonado 

LA ARTILLERIA ES FACIL 

Los cañones Skoda disparaban 
granadas explosivas con espoletas 
instantáneas o de retardo, o proyectiles 
de bala denominados sharpnel. 
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Guillermo Falla Falla, de dónde 
proviene la denominación "apita". 

Con los valientes guerreros 
que marcharon con el Libertador 
hubo algunos que prestaron servicios 
invaluables a la causa de la libertad, 
en menesteres diversos, entre los 
cuales los principales eran los de 
correo y el de espía informante. 
Para coordinar estos servicios se 
fundó en Neiva, en forma clandestina 
la "Organización Patriótica" y 
secretamente se deben las instrucciones 
y encomiendas a sus miembros para 
el cumplimiento de misiones. Para 
el entendimiento entre sus gentes 
y evitar sorpresas, se estableció 
el santo y seña con la palabra OPA, 
que es la sigla de las dos palabras 
que componen el nombre de la 
organizac1on. Muy secreta y 
sigilosamente se utilizaba el OPA 
para entenderse entre sí, y quien 
contestara con ella era asumido 
como amigo y confidente. 

Pasada las guerras y desintegrada 
la Organización Patriótica, la palabra 
opa siguió usándose como saludo 
entre las gentes, con honor y ese 
orgullo se les llamaba apita. Esta 
es la etimología de opa y apita, 
de raíces tan puras y beneméritas, 
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que son blasón y estandarte fu n­
d a menta I del más profundo 
regionalismo de los huilenses. 

El General Rafael Reyes viajó 
al Putumayo en su juventud -años 
1875-1880 -, en compañía de sus 
hermanos, Néstor y Enrique. Uno 
murió en la selva y el otro "se 
lo tragó la selva". Su espíritu 
emprendedor los llevó a esas zonas 
con el objeto de colonizar y fundar 
haciendas. 

Viajaron por la ruta de la 
libertador, pasando por Neiva, La 
Plata, y por el camino de Guanacas 
llegaron a Popayán. Aquí en Neiva, 
fue amigo de Ricardo Perdomo, 
quien con su hermano Luciano había 
fundado la renombrada hacienda 
Salsillas, sobre la cordillera Oriental. 
El General Reyes, conocedor de 
los secretos militares, le contó a 
don Ricardo que la palabra opa, 
utilizada por las gentes para saludarse 
cariñosamente, había sido el santo 
y seña de los patriotas en las jornadas 
de la Campaña Libertadora. Don 
Ricardo Perdomo le contó esta historia 
a don Oliverio Lara Barrero y este 
me la contó a mí. 

Siendo yo muy joven, en el 
año 1933, le oí a Rubén Torres 
-un nonagenario residente en
Campo Alegre- este mismo relato
sobre la organización patriótica,
a la cual el papá, él y sus hermanos,
habían pertenecido. En los años
cincuenta, don Abraham Rojas,
se refirió en varias oportunidades,
a este mismo tema de la organización
patriótica, como consta por algunas
entrevistas que tuve con el señ-or
Rojas en presencia de su hijo Julio
Prudencia Rojas Truj i I lo.
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ZANAHORIA Y 

ARTILLE RIA 

El señor Capitán Alvaro Campo 
Bejarano se encontraba de Alcalde 
en Caicedonia, Valle y un día en 
el carro de la alcaldía tuvo que 
llevar a una muchacha muy bonita 
conocida en los lugares nocturnos 
como "La Zarzamora". 

En el recorrido él estaba mudo 
y la mujer muy simpática y 
"lanzada" como dicen ahora los 
muchachos, le dijo: "oye ve, pero 
estas muy pispo, ¿por qué no me 
visitas una de estas noches? y él 
de muy mal genio y con su voz 
característica le respondió: 
"Vieja atrevida no sea 
irrespetuosa, no ve que soy 
casado. 

Coronel (r) Alvaro Bonilla López 

PAVIMENTAR CON 

AJIACO 

En el año 1960 era comandante 
de la Escuela de Artillería el Teniente 
Coronel Armando Vanegas Maldonado, 
comandante de la Brigada de Institu­
tos Militares el Brigadier General 
Jaime Fajardo Pinzón, y jefe de estado 
mayor de la misma el Coronel Guillermo 
Pinzón Caicedo y así mismo Ministro 
de Guerra (como se denominaba 
en este tiempo) el Mayor General 
Rafael Hernández Pardo, uno de 
los jefes artilleros más destacados 
de todos los tiempos. Entre los 
oficiales de la Escuela que eran 

77 

como siempre los más señalados 
de todos los grados, se distinguían 
el señor Mayor Efraín Horado Vallejo 
Ardila segundo comandante, los 
capitanes Armando Orejuela Escobar, 
Gustavo Rosales Ariza y Subtenientes 
recién egresados de la Escuela Militar 
Argemiro Cruz García, primero de 
su promoción, Luis Carlos Benavides 
Rodríguez y Gustavo Monroy Salas. 

Dentro de la política de comando 
que se formó quien dirigía la escuela 
estaba en primer lugar la construcción 
en su primera etapa del nuevo 
casino para lo que era indispensable 
el apoyo económico del Ministedo 
de Guerra el cual se obtuvo a cabalidad 
con el Gene-ral Hernández pudiéndose 
inaugurar el 4 de diciembre de 
ese año cuando la escuela cumpi'ía 
veinticinco años de fundada y con 
el proyecto inicial de invitar para 
el acto a los dos capitanes del 
Ejército Chileno, fundadores Osear 
Herrera Jarpa y R�món A

1

lvarez 
Golsack para ese tiempo generales 
en retiro. Fue fundamental la 
aprobación del Ministro y su apoyo 
logístico para la celebración, pero 
con la lamentable ausencia del 
General Herrera quien había tenido 
en época reciente a la invitación 
un infarto que impidió viajar, 
habiéndolo realizado el General 
Alvarez que para la fecha era alcalde 
e intendente de Santiago de Chile 
en su calidad de oficial retirado 
quien por otra parte vino acompañado 
en sustitución del General Herrera 
por un Coronel de Artillería llamado 
Jaime Soto que trabaja con él en 
la alcaldía. 

Más adelante el General 
Hernández Pardo que era recursivo 
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blanquinegro ondeando sobre sus 
testas ... acertó a pasar cerca de 
ellos ese nob le maestro de la 
artillería, mi General Jaime Durán 
Pombo, quien al ver ese cuadro 
casi marcial, levantó su vista hacía 
los símbolos patrio y artillero 
y luego la bajó hacia los chatos 
y saludando militarmente a las 
banderas, dijo en tono de merecido 
desagravio: ¡Oh! la bandera de 
la patria es santa, f lote en las 
manos que f lotare. 

Mayor (r) Luis Humberto Sandoval 
Numpaque 

BATALLON LEVANTE 

A comienzo de la década de 
1960, cuando el Batallón "Tenerife" 
se encontraba en su gran mayoría 
adelantando operaciones de orden 
público por tener la responsabilidad 
de controlar los grupos subversivos 
de las llamadas repú blicas 
independientes de Riochiquito, 
El Pato, el Guayabero y Marquetalia, 
en las horas de la tarde cuando 
empezaba a despuntar el crepúsculo 
vespertino, los que se encontraban 
en guarnición y los que estaban 
de paso o de permiso se reunían 
bajo las frondosas enredaderas 
de parra y de buganvilles que 
formaban arcos bellísimos de diferentes 
colores de los cuales colgaban grandes 
racimos de uvas. 

En las tertulias se hablaba de 
la artillería, del compañerismo, 
de la lealtad, de la táctica, de 
la guerrilla, de las experiencias, 
el manejo del orden público de 
los jefes, de la belleza de las mujeres 
opitas y especialmente de la belleza 
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de su cara, de sus piernas y de 
su cuerpo. 

Un día sábado del mes de junio 
cuando ya los arreboles se extinguían 
entre las sombras de la noche, 
apareció un grupo de damas al 
casino, bajo los frondosos almendros 
que conforman una especie de 
túnel donde pasa la avenida de 
la entrada al batallón; todas en 
su gran mayoría pasadas de años 
y vestidas de blanco con carteras 
de paja que hacían juego con finos 
zapatos traí dos de Nueva York. 
Cuando ingresaron un teniente 
que hacia parte de los que departían 
unos tragos debajo del "arco de 
lujuria", a quien llamaban "El Chivo" 
manifestó: "llegaron las del batallón 
levante"; de inmediato todos en 
las mesas comentaron: "Son más 
feas que pegarle a la madre", "parecen 
garzas con esas piernas tan flacas", 
"unas ya tienen párpados de saquetes", 
"tiene cara de acordeón", "todas 
suman un milenio", "tienen paso 
de patrullero", "fueron las novias 
de los del Batallón "Berbeo", "tienen 
caderas tipo alforja". 

Dentro del grupo encontraba 
otro oficial que tenía fama de educado 
por su caballerosidad; este se levantó 
de inmediato a saludar a las damas 
y las hizo seguir al bar que era 
el único lugar con aire acondicionado 
y luego regresó a la mesa de la 
tertulia manifestando: "me tocó 
meterlas a la nevera para que no 
se terminen de dañar, pero me 
devuelvo a vigilarlas para que no 
se vayan a salir". 

De inmediato todos continuaron 
con sus comentarios unos decían 
que tenían ojos de un goniómetro 
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Días más tarde se realizó la 
tradicional fiesta de disfraces del 
club social en Neiva, asistiendo 
la mayoría de los socios con disfraces 
de la India, y se acercaban a la 
mesa de honor constituida para 
esa noche por el gobernador, el 
comandante del batallón y el 
presidente del club, a saludarlos 
con una inclinación y quemando 
incienso y mirra. 

Como análisis de este episodio 
real, hoy, con mi experiencia y 
el correr de los años, con el 
conocimiento que me ha dado la 
vida militar, la feliz oportunidad 
de vivir por varios años en el Huila 
y haber contraído matrimonio con 
una huilense, puedo afirmar: 

En el campo militar: que los 
acontecimientos involucran a un 
distinguido oficial de artillería que 
posteriormente llegó al grado de 
mayor general. Por la forma como 
ocurrieron los hechos y como 
participaron las diferentes autoridades 
y la sociedad, esto le hubiera podido 
ocurrir a cualquiera que estuviera 
de comandante y en cualquier 
guarnición. 

General (r) Luis Eduardo Roca Maichel 

OTRO QUE CAYO 

Encontrándome de oficial de 
servicio en el Batallón "Tenerife" 
de Neiva, el señor Teniente Alvaro 
Herrán Baquero, me llamó y me 
ordenó que alistara un grupo de 
PM para hacer una calle de honor 
frente a la entrada del casino, 
a fin de rendir honores al Embajador 
de la India, que según él estaba 
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de visita en Neiva y que era muy 
importante darle realce a la fiesta 
de Santa Bárbara con su presencia. 
La actividad se cumplió, muy orgulloso 
saludé de mano al embajador y 
al día siguiente se estableció que 
era un seminarista de Garzón, quien 
aterrado de la chachara de dos 
importantes opitas, decidió no 
quedarse atrás y armó tremendo 
cuento, que le sirvió para burla 
de políticos y militares. Hasta una 
canción de Jorge Villamil, hace 
la descripción de los hechos en 
forma bastante jocosa, pues re­
lata todos y cada uno de los aspectos 
vividos en esta fiesta artillera. 

Coronel (r) Alvaro Bonilla López 

UN TANQUISTA 

KOREANO 

Encontrándonos de planta en 
el Batallón "Tenerife" una noche, 
luego de unos tragos, salimos en 
un jeep con el Capitán Alvaro Herrán 
Baquero, quien lo conducía. Tomamos 
la carretera en dirección a La Cabaña, 
lugar muy agradable y de aceptación 
social para bailar con niñas de 
la sociedad. En el recorrido el Capitán 
Herrán empezó a "volar" con el 
jeep poniéndonos en riesgo de 
accidente. 

Nos asustamos bastante y uno 
de nosotros le dijo "Mi capitán, 
por favor más despacio que nos 
vamos a matar" a lo cual respondió­
Tranquil os muchachos que yo fui 
tanquista en Corea". 

Coronel (r) Alvaro Bonilla López 












































































































































	Binder1
	.pdf
	20220518210218632
	20220518211549136

	20220518212142244

	20220518214549422

